
 

 

FUNERAL EN EL TRÁNSITO DE MARÍA VILLANUEVA 

PARROQUIA DE SAN ESTEBAN.VALENCIA 

15 DE MARZO DE 2022 

 

Monición de entrada 

Volvemos a reunirnos; la familia de Vita et Pax que vive en Valencia, vuelve 

a reunirse y lo hace repitiendo motivo de celebración eucarística. Otra de 

nuestras compañeras, María Villanueva, escuchó ayer la voz del Señor que 

la encontró ya digna del encuentro definitivo con Él y la llamó a participar 

del banquete del Reino. 

Otra vida entregada al Señor y a los hermanos en la consagración secular, y 

un sí que comenzó a pronunciar tras los contactos habidos con el Padre 

Cornelio que dieron como fruto el grupo de jóvenes valencianas germen de 

Vita et Pax en Valencia. Eran los años 50. 

Desde entonces, hecha su Oblación en Montserrat en el año 54, su vida fue 

haciendo escalas en lugares diversos como Pamplona, París, Neuilly, 

Ginebra, Brasil, Alicante, Moncada, Valencia -en diversas épocas- en sus 

servicios a la emigración española, a las niñas abandonadas, trabajo social,    

en misiones institucionales. 

Mujer abierta, alegre, de risa fácil y   contagiosa, vital y cercana que tantas 

veces saludaba con la frase “amiga mía”. 

Muy valenciana, festiva y ocurrente, responsable de letra y música con 

guitarra, de canciones constitutivas de un acervo cultural tan nuestro y 

significativo, donde expresaba su amor a Jesucristo, su sueño de servirle en 

los demás, sus ilusiones. 

¿Y, podemos imaginarla, en el Cielo cantando “Dormía y soñaba” o “Mi 

amigo tú serás, haz que nunca te niegue mi amistad, solo tú y nadie más”? 

Ahora, antes de terminar, agradecemos a su familia, aquí representada, el 

habernos acompañado en la Celebración. 

Hoy, Mari, gozas ya de esa amistad que cantabas, en la plenitud de Dios. 

Gracias, e intercede por todos nosotros.  

 


